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	Nota de autora

	 

	 

	 

	 

	Jugada final es una obra de romance y ficción ambientada en la actualidad. Soy consciente de que la estela competitiva y el videojuego de League of Legends es un universo vivo, cuyas normativas, personajes, habilidades y objetos están en constante cambio y actualización.

	Para facilitar la comprensión y el disfrute de la novela, tanto para personas que conocen este deporte electrónico como para las que no, se ha buscado simplificar y mantener un mismo formato, por lo que vais a encontraros normativas cambiadas, fases de grupos y play-offs que no se asemejan a la realidad, así como equipos inventados. No obstante, también vais a encontrar nombrados a campeones, equipos y jugadores profesionales existentes.

	Esta es mi forma de homenajear uno de los juegos que me abrió las puertas a este mundo, y una de las competiciones que más sigo hoy en día. Deseo que seas el tipo de persona que seas, puedas disfrutar de esta historia incluso con los cambios realizados.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Glosario

	 

	 

	League of Legends (LoL): Videojuego competitivo por equipos en el que dos grupos de cinco jugadores se enfrentan controlando campeones con habilidades únicas para destruir la base enemiga. Considerado uno de los mayores deportes electrónicos del mundo, cuenta con ligas regionales y competiciones internacionales seguidas por millones de espectadores.

	Nombre de invocador: Alias o identidad con la que un jugador es reconocido dentro de League of Legends. En el ámbito profesional, suele coincidir con su apodo competitivo.

	Top Laner: Jugador encargado de la calle superior del mapa. Suele desempeñar funciones de iniciador, defensor o luchador resistente, aunque el rol puede variar según el campeón elegido y la estrategia del equipo.

	Jungla: Jugador que recorre las zonas neutrales del mapa eliminando monstruos para obtener experiencia y recursos. También ayuda a sus compañeros mediante emboscadas, control de objetivos y apoyo estratégico en distintas líneas.

	Mid Laner: Jugador que ocupa la calle central del mapa. Debido a su posición, suele influir en otras zonas del juego con facilidad y desempeña un papel clave en el daño, el control del mapa y la toma de decisiones estratégicas.

	Carry (ADC/ ad carry): Jugador encargado de la calle inferior junto al support. Destaca por infligir daño constante a distancia y convertirse en una de las principales fuentes de daño del equipo.

	Support: Jugador que acompaña al carry durante la fase de líneas. Su función principal es proteger, asistir y facilitar el juego de sus compañeros mediante habilidades de apoyo, control de adversarios, visión del mapa y coordinación estratégica.

	Selección de personajes (Picks y Bans): Fase previa a la partida en la que ambos equipos eligen los campeones que jugarán y vetan aquellos que no podrán utilizarse. Esta etapa es fundamental para definir la estrategia y las posibles ventajas de cada equipo.

	Pickear: Elegir un campeón durante la fase de selección de personajes para utilizarlo en la partida.

	Banear: Vetar o bloquear un campeón durante la fase de selección de personajes, impidiendo que cualquiera de los equipos pueda elegirlo para la partida.

	Súbdito o minion: Unidad controlada por el juego que avanza por las calles del mapa y proporciona oro y experiencia al ser derrotada.

	Hechizo de invocador: Habilidad especial elegida antes de la partida que cualquier campeón puede utilizar. Cada jugador puede equipar dos por partida. Estos hechizos proporcionan efectos de utilidad, movilidad, supervivencia o combate. 

	Monstruos neutrales: Criaturas de la jungla controladas por el juego que otorgan oro, experiencia o en algunos casos, mejoras temporales o ventajas estratégicas para el equipo que los elimina.

	Dragón: Objetivo épico que concede mejoras permanentes al equipo que lo derrota. Existen distintos tipos de dragón, cada uno con beneficios diferentes. 

	Dragón Anciano: Variante más poderosa que aparece en las fases avanzadas de la partida y otorga una mejora de combate de gran impacto. 

	Heraldo de la Grieta: Monstruo épico que puede invocarse para atacar estructuras enemigas. 

	Barón Nashor: Uno de los objetivos más importantes del juego. Concede una poderosa mejora temporal que fortalece a los campeones y a los súbditos cercanos. 

	Gólem Azul (Blue): Monstruo que proporciona una mejora temporal centrada en la recuperación de maná y la reducción de recursos. 

	Rojo (Red): Monstruo que concede una mejora temporal que aumenta el daño y ralentiza a los enemigos al atacar. 

	Ward o guardián de visión: Herramienta que revela una zona del mapa durante un tiempo limitado y permite detectar movimientos enemigos y controlar objetivos.

	Team fight: Pelea grupal entre varios o todos los miembros de ambos equipos, normalmente alrededor de objetivos importantes o en momentos decisivos de la partida.

	SoloQ (Solo Queue): Modalidad de juego clasificatorio en la que un jugador busca partida de forma individual y es emparejado con compañeros y rivales aleatorios según su nivel. También se utiliza para referirse al entorno competitivo de las partidas clasificatorias en general.

	DuoQ (Duo Queue): Modalidad clasificatoria en la que dos jugadores forman grupo y buscan partida juntos para competir en el mismo equipo. El término también se utiliza para referirse a la pareja de jugadores que juega habitualmente junta en este modo.

	Trolear: Actuar de forma intencionada para perjudicar, molestar o sabotear a otros jugadores durante una partida. También se utiliza, de forma más general, para referirse a gastar bromas o provocar reacciones dentro de la comunidad.

	Shot caller: Jugador encargado de liderar la toma de decisiones dentro de la partida, coordinando al equipo y determinando estrategias, movimientos y objetivos importantes. También se le conoce como líder de juego.

	Scrim: Partida de entrenamiento organizada entre equipos competitivos para practicar estrategias, mejorar la coordinación y preparar competiciones oficiales. También puede llamarse partida de práctica o entrenamiento.

	Split: Periodo en el que se divide una temporada competitiva. Cada split cuenta con su propia clasificación, resultados y competiciones, y suele formar parte de una temporada anual más amplia.

	Farmear: Acción de obtener oro, experiencia u otros recursos de forma constante, normalmente eliminando súbditos, monstruos neutrales u objetivos del mapa para fortalecerse durante la partida.

	Roster: Plantilla oficial de un equipo, formada por los jugadores, entrenadores y demás integrantes que componen la organización durante una temporada o competición.

	Fearless Draft: Sistema de selección de campeones utilizado en algunas competiciones en el que un equipo no puede volver a elegir un campeón que ya ha utilizado en partidas anteriores de la misma serie. Su objetivo es fomentar una mayor variedad de estrategias y selecciones. 

	Gankeo (o gank): Emboscada realizada, generalmente por el jungla, sobre una línea para intentar eliminar a un rival, forzar su retirada o conseguir una ventaja para el equipo.
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	Abismo de los lamentos
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	Noviembre, 2023.

	Seúl, Corea del Sur

	 

	 

	 

	La puerta resonó por todo el ático del lujoso edificio de apartamentos en el corazón del barrio de Hannam-dong.

	Seo Jun lanzó su maletín sobre el recibidor mientras luchaba contra la corbata para deshacerse de ella. Venía maldiciendo a los accionistas de la empresa, a sus padres, a las reuniones interminables, a la lluvia y, casi seguro, a cualquiera que se le pasara por delante.

	Johann levantó la vista de la pantalla del móvil. Estaba recostado en el sofá, esperando a que su novio llegara. En el terminal se mostraba la ceremonia de apertura de las finales del mundo de LoL. El Gocheok Sky Dome, el recinto donde se llevaba a cabo el evento, estaba hasta la bandera. El alemán bloqueó el teléfono y lo dejó caer sobre el mueble.

	—Te juro que creo que lo han hecho a posta —gruñó enfadado Seo Jun, que ahora luchaba contra los botones de la camisa—. ¡Tres horas! Tres horas de tiempo perdidas para oír a una panda de viejos discutir sobre ampliar la financiación que la empresa otorga todos los años a Oxford y la SKY1.

	Johann se colocó delante de él y, tras darle un cálido beso de bienvenida, empezó a ayudarle. Podía ver las casi imperceptibles pequeñas arruguitas que se le formaban a su novio cuando se enfadaba y que había aprendido a localizar durante su relación. 

	—Con seguridad, tus padres se han olvidado por completo de que hoy Min competía. Si crearon el equipo con el nombre de la empresa fue como una forma de tapar la mala imagen que les daría —le recordó Johann con amabilidad.

	Seo Jun soltó un bufido. Recorrió el apartamento dejando la ropa tirada; ya la recogería al regresar. Ese era un problema para su yo del futuro; el del presente solo tenía una preocupación: llegar cuanto antes al estadio donde su hermano pequeño estaba compitiendo. Sobre la cama, colocada a la perfección, estaba la ropa que Johann le había preparado. Unos vaqueros y una camiseta oficial del CQ Sports, el equipo cuyos dueños eran sus padres.

	El coreano sonrió agradecido de tener a su pareja consigo en ese instante porque, si no, se moriría de los nervios. Durante los años de adolescencia y universitarios, Seo Jun sentía que no era como el resto de los chicos. No le interesaban las mujeres y las citas ciegas que organizaban sus padres para aliarse mediante un matrimonio con alguna familia coreana elitista no llegaban a formalizarse. Lo había sabido siempre, pero quizá la presión social o la necesidad de proteger a Min de esas expectativas le animaron a ocultarlo. Hasta que lo vio a él.

	Johann y él se conocieron cuando el chico de pelo ondulado y barba se unió al equipo academia de CQ dos años atrás. Él era el responsable de la rama de deportes electrónicos de la empresa y así fue como tuvieron trato. Lo que había sentido por el joven alemán fue amor a primera vista. Su sonrisa, el brillo en sus ojos, las conversaciones eternas, poco a poco, hicieron que sus sentimientos crecieran hasta acabar donde estaban, con Johann casi viviendo con él. Y le encantaba. Pensar en lo duro que sería cuando el año siguiente se marchase para cumplir su servicio militar… Iba a echar de menos a su hermano, pero sería aún peor estar lejos de su novio.

	—He hablado con la organización de CQ. Nos perderemos parte del primer mapa, pero nuestros asientos están reservados para cuando lleguemos —explicó Johann desde el aseo mientras Seo Jun terminaba de vestirse.

	—Menos mal.

	Se asomó al cuarto de baño, donde el alemán estaba toqueteando su barba en un intento de acomodarla. Sonrió. 

	—No te ofendas —continuó el coreano—, pero ahora mismo me alegro mucho de que no te convocaran como suplente para el mundial. Estaría volviéndome loco sin ti aquí.

	Los ojos castaños de Johann se iluminaron al observar el reflejo de su pareja en el espejo y cómo lo miraba con absoluta adoración. Estaba enamorado por completo de ese hombre.

	—Tranquilo, no me lo tomo como un insulto. Todo lo contrario, es un halago.

	Seo Jun se acercó y besó con ganas al chico. El universo sabía que, si su hermano no estuviera jugando una final tan importante, no saldría aquella tarde lluviosa, pero solo un acontecimiento de mucha gravedad le haría perderse ese instante.

	—Será mejor que nos marchemos ya —susurró Johann sobre los labios de su pareja.

	Con las manos entrelazadas bajaron por el ascensor que los llevaba desde el penthouse hasta el sótano donde estaba el coche de Seo Jun. A él le encantaba conducir; era su momento de normalidad, el instante en que dejaba de ser un rico heredero y era una persona corriente. Que conducía un Genesis GV90, la gama de lujo de Hyundai, pero mundano, a fin de cuentas.

	Las calles de Seúl estaban llenas de coches. La lluvia había provocado que la gente que tuviera que desplazarse cogiera un vehículo y el tráfico iba más lento de lo que a Seo Jun le gustaría. El coreano repiqueteaba el volante en un semáforo en rojo. Lo miraba fijamente, convencido de que, si lo observaba con ensañamiento, cambiaría de color antes.

	Johann tenía el partido en el móvil. El primer mapa ya había empezado y lo estaban escuchando como si de un partido retransmitido por la radio se tratase.

	—Vamos… vamos… ¡No puede tardar tanto!

	Johann soltó una sonora carcajada. Apoyó la mano en su rodilla y la apretó con fuerza.

	Seo Jun puso la marcha en cuanto la señal lumínica le cedió el paso. El sonido de las llantas de un neumático derrapando por el asfalto mojado fue lo último que escuchó.

	Johann sintió que se ahogaba por el cinturón. Miró a su alrededor, confuso, y posó los ojos en su novio. Tenía la puerta del conductor abollada, aplastándole un costado. No podía ver su brazo derecho, pero seguro estaba destrozado.

	Dio gracias al destino, al universo y a la divina providencia de que la estructura de su cinturón no se hubiera bloqueado, aunque seguro le había dejado marca en el cuello por el impacto. Estaba aún aturdido, pero se quitó el elemento de seguridad.

	—Seo Jun… —le llamó con dificultad—. Seo Jun…

	No obtuvo respuesta.

	Salió del coche. A su alrededor, las personas se habían aglomerado; otras buscaban hacer hueco para los servicios de emergencia. Al fondo, el otro vehículo que les había embestido tenía el morro destrozado, pero se sintió aliviado de que la fuerza del impacto los hubiera desplazado. Aun así, necesitaba llegar hasta su pareja, sacarle de ese pequeño amasijo de hierros y saber que estaba vivo.

	A duras penas rodeó el vehículo. Caminó con dificultad hasta la puerta del piloto. Estaba abollada. Con el manillar destrozado. Estiró la mano con cuidado para tomarle el pulso. Latía. Suave, pero ahí se encontraba. Indicándole que el amor de su vida estaba vivo.

	La gente intentaba detenerlo, pero Johann, con gestos un tanto bruscos, se los quitaba de encima. Solo tenía un objetivo. Abrir esa puerta. Colocó la mano en la ventanilla. Los cristales clavándose en sus palmas. Tiró. Con todas sus fuerzas. La vida le iba en ello, porque no sabía si sería capaz de vivir sin él. Una, otra y otra vez. Sus manos dolían del esfuerzo. Sangraban.

	Nada de eso importaba.

	Ni siquiera al notar cómo su muñeca, ya dañada por el impacto, crujió. Un fuerte ramalazo de dolor que le hizo querer gritar le recorrió el cuerpo. Sin embargo, no se rindió. Siguió intentándolo, aunque no surtiera ningún efecto.

	—Vamos, amor. Yo te sacaré de ahí. Iremos a ver a Min, pero no se te ocurra irte. No puedes dejarme.

	Rezaba una y otra vez. La vista nublada por las lágrimas. No se detuvo hasta que los paramédicos y bomberos llegaron para llevarlos al hospital.

	 

	 

	Min se sentía apoteósico.

	El confeti volaba a su alrededor. La Copa del Invocador, el mayor trofeo de la escena competitiva, pasaba de manos para que cada miembro del equipo lo alzase. Se moría de ganas de que las entrevistas al ganador, la entrega de premios al mejor jugador de la final y demás ceremonias acabaran.

	Min solo quería terminar, ir tras bambalinas y abrazar a su hermano. Celebrarlo con él y con su cuñado, Johann. Si había conseguido estar ahí, cumpliendo el sueño de ambos, era gracias a Seo Jun. A cómo él había dejado parte de su vida para cuidarlo, protegerlo y ser el escudo entre unos padres clasistas y su objetivo. Uno que había logrado. El primero de muchos.

	Buscaba entre las gradas esas caras conocidas, pero la potencia de los focos y lo amplio del estadio le hacían imposible localizarlos.

	—¿Has avisado a mi hermano? —preguntó al entrenador del equipo mientras se colocaban para hacerse la enésima foto con el trofeo.

	Kim Hong Joong, un joven de treinta años, pelo negro y mirada bonachona, le sonrió de forma extraña. Con un gesto casi paternal, puso la mano en su hombro y lo guio hasta su lugar en el centro.

	—Ahora estarás con él.

	Su respuesta fue escueta y le dejó un raro sabor de boca. ¿Qué pasaba? Desde ese momento, una sensación de frío se aposentó en sus huesos. El resto de las entrevistas o ser el MVP del partido ya no tuvo sentido. Quería bajarse del escenario.

	Cuando terminaron con sus obligaciones, el resto de su equipo hablaba de ir a un restaurante a celebrarlo, pero Min no prestaba atención. Buscaba a su familia entre las caras conocidas que estaban en los pasillos donde la gente se reunía para felicitar al equipo.

	Hong Joong iba detrás de él. Le hizo un gesto con la cabeza y Min le siguió. Caminaron en silencio por los pasillos.

	—Disculpa, pero si hay algo que necesitas decirme, puede esperar hasta mañana. Tengo que localizar a Seo Jun.

	—Justo de eso quería hablarte. —Se detuvo en medio del corredor cuando se habían alejado lo suficiente—. No sé cómo decirte esto, Min. Así que iré directo al grano. Seo Jun y Johann han sufrido un accidente de camino al estadio.

	Min no escuchó nada más. Su entrenador le seguía explicando lo ocurrido mientras le acompañaba a la salida para que los dos pudieran coger un taxi y marcharse al hospital. No obstante, él iba en modo automático.

	En su cabeza se repetía la conversación de unos días atrás. Había insistido tanto en que Seo Jun asistiera a la final. No le dio importancia a que aquel día lo hubieran citado en la empresa. Sus padres tenían el don de joderles sin proponérselo, pero él quería a su hermano allí. No existía otra opción. Johann intentó convencerle de que ellos podían llegar más tarde, dejar que su hermano descansara un rato y estar en el estadio para el último mapa o después de la final, pero él se negó en rotundo.

	Si no hubiera sido tan egoísta, su hermano estaría sano y no jugándose la vida en una mesa de quirófano.

	Cuando llegó al hospital, Johann esperaba en la sala de espera con la muñeca vendada. Alzó la cabeza y los restos de sangre de su rostro y ropa hicieron palidecer a Min. El alemán se levantó con la mayor rapidez posible y fue hasta su cuñado. Apoyó las manos sobre sus hombros y se miraron a los ojos.

	—Es mía. Es mía. No es de Seo Jun —le dijo con urgencia.

	—Tú... él... ¿Cómo?

	Min ni siquiera era capaz de procesar las palabras. Los hechos. Quería llorar, pero hacía tanto tiempo que había olvidado cómo hacerlo.

	Los dos se quedaron en la sala de espera durante horas. Ninguno tenía la intención de marcharse. Ninguno dijo nada más el resto de la noche. Solo se tomaron de la mano con fuerza y se quedaron en silencio.

	Ni siquiera se movieron cuando, al cabo de unas horas, les informaron de que la operación de Seo Jun había sido un éxito.

	La mañana siguiente empezó con unos cafés aguados de hospital y los dos contemplando el rostro magullado de Seo Jun. Conectado a tantas máquinas que tanto Min como Johann tenían miedo de moverse.

	—¿Habéis pasado mala noche?

	Ambos alzaron el rostro ante un Seo Jun que apenas abría los ojos, con el rostro tan lleno de magulladuras. Su voz sonaba en un susurro, ronca y adormilada. El efecto de la anestesia, los sedantes y el resto de la medicación debían de estar pasando.

	—Voy a ir a llamar a la enfermera —informó Johann.

	—Estoy bien. Voy a estar bien. Quédate conmigo —susurró Seo Jun, buscando a tientas la mano de su novio.

	Min sentía que se ahogaba. Los dedos de ambos amantes se entrelazaban y se miraban como si fueran lo único que existía en ese universo. Habían sufrido una experiencia que los marcaría de por vida, pero aun así era visible el amor infinito que compartían. Y Min casi le había arrebatado su futuro por puro egoísmo.

	—¿Estás bien? —preguntó el mayor de los hermanos mirando la venda de su chico.

	—No te preocupes ahora de esto. Tú te has llevado la peor parte.

	—No sé, estar rodeado de mis dos personas favoritas en el mundo, yo me siento en el paraíso.

	Seo Jun fue a reír, pero la risa quedó en mitad de la frase, puesto que un dolor punzante en el pecho lo hizo detenerse.

	—Dejemos las risas para otro momento. —Johann besó con mucho cuidado los labios de Seo Jun, casi como en un roce—. Tenemos un campeón en la familia.

	Seo Jun giró con suavidad la cabeza y sus ojos brillaban con orgullo mirando a su hermano. Lamentaba tanto habérselo perdido, pero ahí estaba su campeón. El chico que empezó a jugar al LoL por imitarle, por pasar tiempo con él y que ahora reinaba en la cima de ese deporte.

	—Sabía que lo lograrías. Estoy muy orgulloso de ti, Min. —Seo Jun hizo un sonido, como rascándose la garganta—. ¿Puedo beber algo de agua?

	Johann se levantó de uno de los asientos al lado de la cama.

	—Voy a ir a preguntarlo. —Se centró en Min, al que sonrió con amabilidad—. Vosotros quedaos charlando. Te amo.

	Johann besó la frente de su pareja y salió. El mismo silencio que había reinado desde que Min supo la noticia se instauró en la habitación del hospital. ¿Cómo iba a decirle nada cuando lo único que deseaba era cambiarse de lugar con su hermano mayor? ¿Debía disculparse?

	—Siento habérmelo perdido —habló al final Seo Jun con una expresión de tristeza, pero también de aceptación. Consciente de que lo ocurrido no era culpa de nadie.

	—No pasa nada… Yo… Seo Jun… Lo ocurrido… —Min no era capaz de mirar a su hermano a la cara.

	—Min. —El tono firme del mayor le hizo alzar el rostro—. Eres una persona increíble. Eres bueno en tu silencio. Eres atento y tienes el corazón más bondadoso del mundo por mucho que te empeñes en ocultártelo.

	Ambos se miraban a los ojos. El corazón de Min latía a mil por hora. Sabía que le adoraba; él también sentía lo mismo por Seo Jun. No obstante, no lo habían verbalizado antes. Que su hermano le dijera algo así, después de lo ocurrido. Había visto su vida escaparse entre sus dedos y quería ponerle solución.

	—Cuando salga de aquí, me voy a ir con Johann a Alemania —le explicó—. Quiero vivir en un país en el que me pueda casar con el hombre que amo, en el que pueda formar una familia y sé que no tendrás el mismo futuro en Europa que aquí en Corea, pero me haría muy feliz que vinieras con nosotros.

	—¿Qué ocurre con la empresa? Padre y madre no te dejarán marcharte. Ni a ti ni a mí.

	—No lo harán, pero, si algo me ha demostrado lo ocurrido, es que la vida es demasiado corta para no luchar por lo que quieres. Te apoyaré decidas lo que decidas, Min, y estaré allí en tu próximo mundial para verte ganarlo. —Apretó con la escasa fuerza que tenía la mano de Min—. Sin embargo, tienes que prometerme que vas a luchar por tu felicidad. Igual que yo tengo a Johann, tú tienes que ser feliz. No importa ni padre, ni madre, ni la empresa, nada. Solo tu feli… elici… edici… cidad.

	Min se preocupó por su hermano. Fue a levantarse de la cama para llamar a una enfermera, pero un Seo Jun pálido y que se le veía como ido le detuvo.

	—Otemelo. Libe. Otemelo, Min. Ma. Ma.

	—Te lo prometo. Ganaré por ti. —El miedo era lo único que se oía en la voz de Min—. Haré lo que sea por ti.

	Con cuidado se levantó y salió llamando a gritos a la enfermera y a los médicos.

	Johann, que estaba en el pasillo hablando por teléfono para darle algo de intimidad a los hermanos, se quedó pálido al ver salir de forma tan desesperada a Min de la habitación. Colgó la llamada y corrió hacia su cuñado, queriendo volver a entrar y estar con su pareja.

	No obstante, los médicos ya no les dejaron.

	Horas después, Seo Jun fallecía. Según los médicos, un trombo se había desplazado hacia la cabeza. Nadie podía predecirlo.

	Johann y Min se quedaron en ese pasillo. Congelados. Habían perdido a su motor. A la persona que les incentivaba a luchar y continuar. Lo único que le quedaba de él era la persona que estaba en ese momento a su lado. Los alaridos de Johann eran descorazonadores. Min lo abrazaba para mantenerse él mismo de una pieza, más que para consolar a su cuñado.

	Cumpliría su promesa. Sería libre y se marcharía de allí como Seo Jun deseaba.

	Y ganaría. Ganaría por su hermano. A modo de esa disculpa que por cobarde no le había pedido. Que por egoísmo le arrebató su futuro.
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	Olivia

	 

	 

	 

	Aquel no era un sábado cualquiera, sino uno bastante especial para mí: para empezar, estaba cumpliendo dieciocho años. Después, me encontraba en el O2 Arena rodeada de otras veinte mil personas igual de eufóricas que yo. Y, lo más importante, en ese instante no sabía cómo mi vida iba a cambiar de una forma que no hubiera imaginado.

	Aunque ese día ni siquiera era consciente de ello, mi mente estaba concentrada en otro asunto. Tenía el estómago cerrado y apenas había dormido la noche anterior. No era habitual ser testigo de cómo las dos personas más importantes de tu vida cumplían un sueño.

	—¡Bienvenidos al quinto y último mapa! —La voz de uno de los comentaristas reverberó por el estadio—. Estamos aquí, en Londres. ¡En la gran final de League of Legends que enfrenta a Army Gaming y CQ Sports!

	Una estruendosa ovación la siguió. Yo me había dejado por lo menos tres cuerdas vocales en el proceso. Mis mejillas ardían; dentro del recinto, el frío de noviembre se había convertido en el bochorno de julio. ¿Lo bueno? Agradecía que las personas a mi alrededor conocieran lo que era la higiene; si no, hubiera sido insoportable.

	—No solo estamos ante un encuentro excepcional. Nadie apostaba por este quinto mapa, pero estos dos equipos nos están dando una final de infarto. —Farah, mi mejor amiga, y la mejor presentadora del competitivo del LoL que jamás hubieran podido contratar, estaba guapísima en la mesa de debate cuando la enfocaron en las pantallas—. Porque, seamos sinceros, que el campeón de la liga coreana iba a colarse en el último encuentro del mundial no era ninguna sorpresa. CQ ha hecho una temporada espectacular, siendo con diferencia el mejor de su región. Sin embargo, no todas las apuestas estaban con Army, y eso que también han hecho un papel magnífico en Europa y quedaron cuartos en el MSI2. No obstante, creo que nadie pensó que un equipo de la LEC3 podría contra la hegemonía que llevan teniendo durante años Corea y China hasta hacerse con una plaza en esta final. No olvidemos que debemos remontarnos a 2019 para que un equipo europeo llegase a estas alturas de la competición.

	—¡Exacto! —concordó su compañero de mesa—. En esa ocasión, G2 perdió en un sólido tres a cero contra el equipo chino de Fun Plus Phoenix. Sin embargo, Army ha demostrado que está a un nivel bastante superior que sus compatriotas. La gran remontada que han hecho en el cuarto mapa hasta alzarse con la victoria y poner el empate en el marcador global nos ha dejado con el corazón en un puño a más de uno.

	—Bueno, Goddy —le dijo el comentarista principal a Farah, llamándola por su nombre de invocador, una práctica muy habitual entre las personas que jugábamos a este videojuego. Además, en el caso de Farah, ella lo usaba como nombre profesional—, no podemos olvidarnos de que para ti no es solo un partido más.

	La risa que surgió en la mesa de análisis se contagió a gran parte del público, y mi interior había vibrado con miles de emociones diferentes desde la ceremonia de clausura.

	Pensar en ella presentando por primera vez una final del mundo era alucinante, pero que a la vez, en el escenario, batiéndose por alzar el tan preciado trofeo, había una persona que ambas conocíamos a la perfección.

	Mientras los periodistas de la mesa seguían hablando, en la pantalla habían enfocado el camerino de Army Gaming. Los cinco jugadores estaban en torno al entrenador, escuchando con atención sus indicaciones. Las cámaras se acercaron hasta hacer un primer plano de los rostros serios de Reaper y Shadow, los jugadores de la línea central y jungla, que estaban discutiendo sobre algo.  

	Los miembros de aquel equipo vestían igual, pero mis ojos se centraron en Shadow, quien iba vestido con la camiseta roja y blanca de la equipación. Idéntica a la que yo llevaba puesta. Él no solo era un jugador de LoL más. Era la razón de la acreditación VIP que colgaba de su cuello. También mi compañero de fechorías junto a Farah y quien siempre nos había defendido a ambas. Sin olvidar que era el culpable de su fascinación por aquel videojuego.

	—Me vais a permitir que me refiera a Shadow como Killian; me resulta raro llamarlo de otra forma. Él no es solo uno de los muchos jugadores a los que admiro —le respondió Farah con una sonrisa emocionada—. Tener el honor de formar parte de un evento de estas dimensiones es un absoluto privilegio, pero que, encima, pueda compartir mi primer mundial como parte del equipo de Riot Games junto a mi hermano mayor… —Hizo una pausa para mantener una imagen profesional y no emocionarse— no hay palabras para explicar este sentimiento. Sé que no me está oyendo —se mordió el labio antes de añadir— y que queda un mapa feroz por delante. CQ Sports no va a entregar con facilidad la oportunidad de ganar su segundo campeonato consecutivo, pero, pase lo que pase, estoy muy orgullosa de Killian y del resto de los jugadores de Army Gaming. Han dejado a Europa con un listón altísimo y nos han regalado un mundial que tardaremos en olvidar.

	Aplaudí con energía, estaba de acuerdo con Farah. Recordaba como si fuera ayer cuando Killian nos sentó en la cama de su habitación para contarnos que le habían ofrecido un contrato para poder convertirse en jugador profesional. Fue difícil averiguar a cuál de los tres le emocionó más la noticia.

	«Estoy seguro de que pronto me seguirás».

	Me había susurrado al oído mientras nos abrazábamos al despedirnos en el aeropuerto antes de que se marchase a Berlín, lugar donde se jugaba la liga europea y donde Army tenía las oficinas.

	Seguirle, sin lugar a duda, sería uno de mis sueños hechos realidad, pero la vida supera la fantasía. Este juego era mi pasión y mi vía de escape, que me alegraba y que me enfadaba, pero también era un ambiente tan tóxico que, si encima eras mujer, lo mejor era callártelo.

	—Unas preciosas palabras, Goddy, que, por supuesto, el equipo de comentaristas europeos no podemos evitar suscribir. Hemos estado acompañando a la nueva alineación de Army desde que se incorporó Reaper desde la liga coreana y, desde luego, ha sido un acierto deportivo. Ahora solo nos queda desearles a los jugadores, que ya salen al escenario, la mayor de las suertes. ¡Que empiece la última partida de la final del mundo de League of Legends!

	El público seguía gritando con las mismas fuerzas que en un primer mapa; seguro que al día siguiente estaríamos roncos, pero merecería la pena. Dos años desde que debutó Killian. Dos años en los que no me había perdido ni uno solo de sus encuentros, tanto si podía viajar a Berlín con Farah para verlo como desde Twitch.

	Junté las manos y entrelacé los dedos en una plegaria silenciosa. Mis pensamientos se centraron en él. Necesitaba que se llevase el trofeo. Tenía que hacerlo; a fin de cuentas, estaba jugando en casa, en la ciudad que le ha visto nacer y crecer. Si alguien lo merecía era Killian.

	—Empieza la fase de selección y eliminación de personajes —comentó Farah, quien ya había dejado atrás el toque personal que había tomado su voz al hablar de su hermano mayor y volvía a ser una gran profesional—. Y una vez más, CQ ha bloqueado al instante a Yone. No quieren verlo en manos de Reaper y se han asegurado de ello.

	—Sí —le respondió Toby, un famoso comentarista de Riot Games que trabaja en la liga norteamericana—. Ya hemos visto lo que el mid laner es capaz de hacer con ese campeón entre sus manos y el entrenador del conjunto coreano no quiere que se repita lo que vimos en las semifinales.

	—El conjunto chino de Weibo todavía estará recordando el recital que Reaper nos ofreció tras cometer el error de dejarle el personaje disponible para que pudiera pickearlo.

	La partida de la que hablaba Farah en la mesa de presentadores fue una de mis favoritas de ese mundial. Tanto Reaper como Killian hicieron un marcador perfecto, dejando su contador de muertes a cero.

	—Exacto, por eso mismo… —No le dio tiempo a terminar la frase—. Y ahí está: tampoco veremos al Viego de Shadow, que ha sido baneado por quinta vez en esta final —explicó Toby mientras se recolocaba mejor la pantalla que usaban para poder comentar mejor lo que estaba ocurriendo en el escenario que tenían a su espalda—. Y no es de extrañar; Shadow ha hecho auténticos destrozos a lo largo de la competición con ese campeón.

	—A este nivel, ¿qué personaje no? —bromeó Farah—. Como ha ocurrido durante toda la tarde, la selección de personajes va a ser un ejercicio de bordado fino. Por mucho que la final se decida en la Grieta, los entrenadores son cruciales para la estrategia del partido.

	—Sea como sea, las cartas ya están echadas. En el lado azul de CQ Sports tenemos a Jax, Sejuani, Sylas, Ezreal y Nautilus. Mientras, en el lado rojo, los campeones que forman el equipo de Army Gaming son: Sett, Skarner, Ahri, Ashe y Leona —Toby informó a los espectadores que estábamos viendo el partido tanto en directo como en las diferentes plataformas—. Yorum y Naos, os damos paso para que comentéis la última partida de esta trepidante final y a ti, Goddy, la próxima vez que te veamos será en el escenario entrevistando a ¡los campeones del mundo!

	La imagen en las pantallas cambió y los casters tomaron control de la retransmisión.

	Estar nerviosa era algo obligatorio, aunque una parte de mí se preguntaba qué se sentiría al pisar un escenario. Desde la grada, los diez jugadores parecían estar muy tranquilos. Yo, en cambio, quería llevarme las manos a la cabeza y arrancarme el pelo. Sentía el corazón salirme por la boca. Las manos me picaban buscando algo en lo que focalizarse. Apreté con fuerza mi pequeña mochila, porque era eso o tirarle la botella de agua a alguien.

	Farah llegó a mi lado en la zona VIP justo cuando los jugadores empezaban a farmear los primeros súbditos.

	—¡Olivia! —me llamó, pero no despegué la vista de la pantalla—. Creo que voy a vomitar.

	Me reí. Damas y caballeros, mi mejor amiga era la menos dramática del mundo, pero ser una intensa era un rasgo de personalidad muy fuerte y era el de Farah. Aunque, si éramos sinceros, yo también lo era.

	—No exageres —le regañé, aunque las dos somos conscientes al cien por cien de que no lo decía en serio—. Lo estás haciendo genial.

	—¿Y a quién cojones le importa cómo lo estoy haciendo yo? Quiero decir, eso es más que obvio. —No necesitaba verla para saber que estaba alzando la ceja en ese clásico gesto de «parece mentira que hayas dicho eso»—. ¡Mi hermano está a una partida de ser campeón del mundo! ¿Opinión? ¿Cómo lo ves?

	—Con calma. —Cosa que era cierta. Que Killian perdiese el temple en los partidos importantes era algo que jamás había visto—. ¿No te has fijado en que nos ha dedicado la partida? —le pregunté haciendo referencia al gesto que hacía su hermano cuando quería decirnos desde el escenario que agradecía que estuviéramos aquí para él.

	Este consistía en que durante la fase de selección de campeones suele mostrar en la pantalla a Seraphine y a Xayah, los personajes que más nos gustaban a Farah y a mí.

	—Me da igual, me pone de los nervios que lo haga. ¿Y si las escoge por error?

	Negué con la cabeza ante el exagerado comentario. A pesar de ser una jugadora más casual del juego, Farah sabía que era complicado que eso ocurriese y, aun así, vivía emparanoiada con ello. He olvidado la cantidad de veces que los dos hermanos han discutido por eso.

	—Pues si un jugador profesional comete ese fallo de novato se merece perder la partida. Así que déjate de tonterías, Killian no comete esos errores.

	—¡Malditos jugadores! —gruñó Farah—. Siempre os compincháis entre vosotros, pero ya en serio, Olivia. Quiero saber qué piensas, no como mi mejor amiga o la de Killian, sino como una de las mejores jugadoras en el carril inferior en Europa —me pidió quitándome la mochila de entre mis brazos.

	La golpeé en las costillas con mi codo y miré a los lados esperando que nadie la hubiera oído. Con rapidez, me volví hacia ella clavando mis ojos con el ceño fruncido en su rostro. Ella me devolv
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